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Era hndo aqu€1 Montevideo con sus casas 
chatas sus estatuas y monum€ntos, también, 
de poca altura, leJos de laq "casas de cmcuenta 
pisos y millares de circuncisos" de la oda de 
Rubén 

Mis ausencias sucesivas, prolon!l'lldas, hasta 
de quince años, me interceptaron contactos con 
otros muchos _ooetas de máximo valimiento, 
también, posteriores al 900, que conocí en dis
tintas épocas, poetas y e~critores que están 
ya €n las más altas cimas de nuestro ambiente 
mtelectual 

MI larga permanencia en España me per
mite aseverar g!le somos en América de los que 
meJor hablamos Js l€ngua de Castilla; con acen
to viril Inconfundible, sin alambicados eufemis
mos, ni florilegiOs, m floripondios Procuremos 
también extender esta VIrtud al arte y la ciencia 
de la escntura 

PABLO MINELLI GoNZÁLEZ 

REVISTA NACIONAL Montevideo, Segundo elclo 
A ilo 1, N' 188, abril- junio 1956 

IV ROBERTO DE LAS CARRERAS VISTO 
I;'OR ZUM FELPE 

En nuestro último Minutero, d~stinamos unas po
cas Uneas a Roberto de las Carreras, cuya muerte 
ocurrió el 14 del corriente mes Prometimos, tambtén 
dedicar má.e espacio a esta tan singular perBonaUdad 
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Nos ha parecido que nadie más Indicado para referir~ 
ae a él que don Alberto Zum Felde A su mdiscutible 
autoridad critica, une, en eate caso, don Alberto, su 
condición de amigo de Roberto de las Carreras, de 
testigo de algunas de sus andanzas, de conocedor, por 
modo directo, de la atmósfera cultural del novecientos 
Por todas estas razones, nada nos ha parecido más 
oportuno que interrogar a don Alberto Zum Felde 
sobre la personalidad del es.r:ritor deBaparecldo Le 
hemos formulado cinco preguntas Y hemos obtenido 
cfnco interesantes, vividas respuestas Van a continua
ción unas y otras - Arturo Sergio V1sca 

P ¿Cómo wractenzaria U8ted la personalz
dad de RobertQ de las Carreras, en su mngula
rulad humana. y de escntor • 

R Me parece el más neto v sumo represen
tante de esas dos formas de conciencia mtelec
tual caracteristlcas de su época, en Occidente· 
el dandysmo hterano, cuyo deporte es espantar 
al burgués, (de Baudelmre a W ¡]de, etc ) y el 
anarqmsmo revoluciOnario, destructor de todas 
las norma~ 1 urid1cas y morales de la sociedad 
de t1po tradiciOnal. La comcJdencJa de ambas 
comentes en él, es lo que defme su personalidad 
smgular y terr1ble, úmca en nuestra h1storm 

El amor hbre, que predicó y practicó, en 
medio del escándalo amb1ente, es un postulado 
anarqmsta Algunas tes1s del teatro de Sánchez 
(que era anarJtUJsta, tamb1én) no están leJos 
de las suyas, las de sus panfletos más resonan
tes As1 en M'ht1o el dotor y Nuestros HLJOS, 
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v gr La expbcación psiCoanalítica, referente a 
su circunstancia familiar, biOgráfica, agrega un 
factor más ----f!) pasiOnal- a ese producto de 
época. La exaltación estética del sensualismo 
es también característica de la literatura fm de 
siglo europeo (D' Annunzio, Pierre Loms, etc ) 
El llevó todo esto al terreno del don¡uamsmo 
Pero su don¡uamsmo fue más literariO que real 
Amaba más el escándalo que la aventura Era 
su arma de combate contra la burguesía 

P ¿Qué grado de tnfluencm le atnbuve en la 
ereact6n de las tendencw,s ltteranas del nove
mentos~ Sabre Reus~q por e1emplo, a Delmtra 
Aqusttm 

R Creo que la mayor mfluencm de R de las 
Carreras sobre Herrera y ReiSSig se e¡erCIÓ, 
no tanto sobre su conversiÓn al Modermsmo, 
smo sobre sus actitudes de dand1smo, de rebel
día y burla contra el amb1ente naciOnal, sus 
desniantes pour epater a los "filisteos" Su fa
moso Epílogo Waqnenano a La Polít•ca de FUr 
,-wn, y sus Decretos firmados Yo, Julw, Impe
rator, etc son b1en carrer1anos Aparte de Sa
mame, D' Annunz10 y otros, mtroduc1dos por 
Roberto en el m1rador familiar que &e m1tlf1có 
en Torre de los Panoramas, Herrera tenía ya, 
en cuanto a su ~odermsmo, la mf!uenc1a mme
dmta de Darío y de Lugones, desde la otra 
orilla Pero en cuanto a la actitud de rebeldía 
y burla contra el ambiente, la mfluenc1a de Ro
berto fue úmca Herrera era de un carácter apa
Clble v bonachón , y el dand1smo agres1vo de sus 
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escritos en prosa es contagw del de su amtgo, 
traído de Parls Lo que no se le contagiÓ fue 
el dom uamsmo literariO Eso hubtera stdo de
masiado En cuanto a Delmtra, es posible, aun
Que no hav datos, que haya sentido algo de m
fluencta del exaltado sensuahsmo d'annunztano 
del P•almo a Venus Cavaliert v otros, pero es
taba de por medto la lectura dtrecta de D' Annun
ZIO Y, además, lo me¡or de Delmtra supera en 
mucho a todo esQ La traseendentahdad de su 
erotismo no e¡¡tá en mnguno de sus postbles 
maestros 

P. Cuál de sus obras le parece más memo
rable~ ¿Ha11 alguna de ellas con valtlr perma
nente o s61o tnteresan como expresuln de 14 l.t
teratura de una tt'l)oca ~ 

R Ya d1¡e Que Roberto quedará como per
sona 1e más que como escrttor Su hteratura está 
toda, directa o Indirectamente, supeditada a su 
bwgrafía v es una forma complementarla de su 
personalidad !-¡o tiene sentido amo se la refiere 
a 1\1 mismo Es documentarla Así el pagamsmo 
sensualista v galante que es su sustancia {Gre
cia a través de Francia) como el barroQUISmo 
ornamental de su prosa, son fenómenos de su 
tiempo, Sin VIgencia fuera de él Su estilo pan
fletarlo es mucho me1or QUe el de sus escritos 
poemáticos, pero sus panfletos s.Qlo tienen In

terés históriCo El más Importante es Amor 
L~bre 

La evolución mtelectual experimentada en 
la última etapa d~ su vtda lúctda {de 191)7 en 
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adelante) y de la que son exprestón La V<Stón 
del Arcánctl y La Venus Celeste, esa regtón de 
las esencias p]atómcas, y aun mAs p)atomanas, " 
que llegó sorprendentemente, desprendténdose 
del sensuahsmo de antes, está, lamentablemente, 
oscurecida por el fárrago metafór.co Y es tam
bién documento 

P. t Recuerda alquna anécdota de la que 
mted haya sulo testtgo y protaqontzada por Ro
biYI'to de las Carreras P 

R. Lo más stgmfieativo de su anecdotario, 
que recordaba, va lo conté verbalmente a ami
gos, y ha pasado a la pubbctdad de las crómeas 
per10dístlcas. 

Podría su¡¡hr ese vacío, recordando que, 
además de El S.IÍt'!ro, su crómca escandalosa de 
MonteVIdeo, ten.ía escritos otros dos hbros, An
tología de la Aldea, crítica ferozmente burle&ca 
de nuestra literatura de esa época donde no 
quedaba títere con cabeza, y Fueqo al Ateneo, 
no menos feroz ataque panfletarto al mundo de 
nuestra alta burguesía doctoral y dirigente Su
pongo que todo eso ha desaparecido. Era lo 
meJor de su obra 

P , Qué puede dectrnos de los últímos años 
de Roberto d~ las Carreras? Enttendo que 
usted lo 'lnSttó algunas veces en ese ttempo, ¿Re
cordaba algo de sus años de vtda lúcula P 

R. Después de su reelustón en sanator10s, 
lo VlSlté algunas veces. Había perd1do total
mente la memor1a de su v1da, en su lenguaje 
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mltológ:¡co podría dec1rse que había beb1do del 
LeteQ N o respondió ya nunca acerca de su pa
sado m de su I!teratura 

Creo que no fue meramente casual m1 últi
ma VISita, hecha un mes antes de su muerte 
Hacia a!g11nos años que no le vela, desde que 
fue llevado a casa de su hq o Raúl, en Canelones 
Al mor1r éste, hace poco, la familia llevó a R~ 
berto a un sanatono de Las P1edras. Allí tuvo 
oportumdad de verle un am1go nuestro, el poeta 
Casarav1lla Roberto mamfestó deseos de verme 
FUI Estaba en cama, pues va apenas podía an
dar Hablamos poco; la VIsita transcurrió más 
bien en sllenc10. Su voz era muv apagada, sólo 
sus OJOs sosteni11n un extraordmar10 bnllo pun
zante, cas1 como en su ¡uventud En el fondo, 
no eran muy necesar1as las palabras, bastaba la 
presencia En ese SilenciO cabía toda una v1da, 
y toda una muerte Sentí que su tráns1to estaba 
muy próx1mo 'I:ampoco hub1eron palabras en su 
entierro Así fue me¡or. Lo del mundo ya no 
1mportaba, sólo cabía un pensamiento de sal
vación Pensé en que la Caridad Suprema es 
más grande que todos nuestros errores y nues
tras locuras Al fm de cuentas, muchos de aque
llos contra los que peleó, eran más condenables 
que él fanseos de la Ley, tartufos de la Moral 
El era un mño terrible, ¡ugando al fantasma, 
nada más 

EL PAIS, Moutevideo, aetiem~re 1' de 1983 
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